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Viene de la última página
Los seguidores habituales del rape-
ro Doc no le perdonan los deva-
neos electorales con quien llamaba
escoria a la muchachada de la peri-
feria.

Tampoco les va a ser fácil enten-
der que Doc se haya puesto a tra-
bajar con el hijo del presidente. Por
mucho que ambos aludan al en-
cuentro en los términos de una ca-
sualidad. Dicen a su favor que
comparten una misma sensibilidad
soul y que el propio Gynéco confía
en el sentido rítmico de Pierre.

Empezando por la sonoridad del
seudónimo completo que utiliza el
hijísimo de Sarkozy para su plata-
forma de producción: Mosey from
crime Chantilly. Nótese la anglofi-
lia. Apréciese el juego de palabras
entre crime (crimen) y Chantilly,
asumido que la ciudad francesa da
nombre a una conocida crema pas-
telera.

El lenguaje es bastante más
cohibido del que ha dado fama a
los raperos antisarkozystas. Uno,
Hamé, está pendiente de la quere-
lla que le puso Sarko como minis-
tro de Interior.

Otro, Alibi Montana, líder del
grupo Sniper, fue absuelto porque
la justicia no consideró punible la
letra de una de sus canciones: «Ni-
colas, tú abres el hocico y montas
jaleo para nada / Tú llevas la chus-
ma a la muerte / Joder, nadie te
cree / El asfalto te ha enseñado que
no puedes insultar a nadie / Sigue
con el pulso y te la vas a pegar».
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El hijo rapero
del presidente
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ROMA.– Desde hace 36 días, lo
único que Wanda Montanelli se
echa al estómago en todo el día
son dos cafés con leche. «Uno por
la mañana y el otro por la tarde»,
afirma esta política italiana de 57
años, responsable del área de Po-
líticas de Igualdad de La Italia de
los Valores, el partido que lidera
el ex magistrado Antonio Di Pie-
tro. «Me siento débil, cansada.
Pero estoy determinada a conti-
nuar con mi huelga de hambre»,
asegura sin dar siquiera un sorbo
a la botella de agua que tie-
ne delante.

Montanelli dejó de co-
mer el pasado 13 de marzo
en protesta por la escasa
presencia de mujeres en la
política italiana. «Nuestro
Parlamento ocupa en el
mundo un vergonzoso
puesto 68 en cuando a pre-
sencia femenina, por de-
trás de los de Uzbekistán y
Tayikistán», se queja. Y las
recientes elecciones no van
a cambiar la situación: en
la próxima legislatura ha-
brá 188 mujeres frente a
757 hombres, apenas siete
más que en la anterior.

Aunque lo que más le
duele es que su propio par-
tido sea uno de los más
«machistas». «Hemos saca-
do 43 escaños, pero sólo
entre tres y cinco mujeres
los ocuparan», se lamenta.

Pero Wanda Montanelli no se
ha conformado con ponerse en
huelga de hambre. Además, ha
denunciado ante los tribunales a
su jefe, Antonio Di Pietro, el fa-
moso ex fiscal estrella de Tan-
gentopoli, por el escándalo de co-

rrupciones político-judiciales-fi-
nancieras que sacudió a Italia en
1992. Lo acusa de incumplir los
artículos de la Constitución italia-
na que proclaman la igualdad en-
tre géneros y le reclama, como
resarcimiento, una indemniza-
ción de un millón de euros. Ade-

más de pedirle cuentas sobre el
uso que ha hecho de la asigna-
ción que el Estado entrega a los
partidos políticos para promocio-
nar a las mujeres y que, en el caso
de La Italia de los Valores, en
2006 ascendió a 600.000 euros.
Un dinero que, según afirma

Montanelli, nunca ha sido desti-
nado a su fin original.

«Yo no reclamo cuotas rosas,
no es eso lo que quiero. Lo que pi-
do es que hombres y mujeres dis-
frutemos de igualdad de condi-
ciones. Porque cuando hay libre
competencia las mujeres salen
adelante: mira las universidades,
los concursos públicos… Lo que
ocurre es que los hombres se han
apropiado de los puestos de po-
der y no quieren cedérnoslos a
las mujeres. Y si no les obligamos
a darnos lo que nos corresponde
por derecho, no nos los darán»,

sentencia.
Los médicos han adverti-

do a Wanda Montanelli que
en breve, cuando cruce el
umbral de los 40 días en
huelga de hambre, su situa-
ción comenzará a ser grave
y deberá ser ingresada en
un hospital. Pero ella se
niega a poner fin a su ayu-
no. «Iniciar una acción tan
dura como una huelga de
hambre y abandonarla sin
haber conseguido ningún
objetivo sería una frustra-
ción. Yo quiero un resulta-
do», afirma esta admirado-
ra declarada de Zapatero.

Un resultado para ella
podría ser que los medios
de comunicación italianos
informaran de su huelga
de hambre, miserablemen-
te ignorada por la mayoría
de ellos. «Si Marco Panne-

lla [el líder del Partido Radical]
hace huelga de hambre durante
una semana, todos los periódicos
se hacen eco de ello. Y sin embar-
go, de mí, que llevo más de un
mes, no dicen nada. ¿Es que la
huelga de hambre de una mujer
no vale?», se pregunta.

Más de un mes
sin comer por la

igualdad de la mujer
Una política lleva 36 días en huelga

de hambre por la baja presencia
femenina en el Parlamento italiano
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